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Resumen
Artículo de reflexión sobre la relevancia de la formación integral en universitarios como preparación 

para su vida laboral. Posterior a una investigación sobre la relación entre inteligencia emocional 
(cuestionario TMMS), y calidad de vida laboral (cuestionario CVP35), con estrategias de afrontamiento 
al estrés (cuestionario CRIY), en 149 egresados de pregrado, entre 1254 egresados recientes de una 
universidad de Manizales (Caldas, Colombia). El estudio evidenció que, a mayor inteligencia emocional, 
mayor calidad de vida laboral y estrategias de afrontamiento más adecuadas; además, identificó 
correlación entre inteligencia emocional y estrategias de afrontamiento al estrés. La inteligencia 
emocional se refleja en mayor calidad de vida laboral y mejores estrategias de afrontamiento. Se 
discute la relevancia que debería asignarse al desarrollo de la inteligencia emocional en el contexto 
universitario, para coadyuvar al éxito profesional. Actualmente se focalizan las competencias 
profesionalizantes, sin asignar relevancia al desarrollo personal e interaccional del estudiante.

10 Para citar este artículo: Castaño-Castrillón, J.J. & Paez-Cala, M. L. (2020). Calidad de vida laboral percibida y 
competencias emocionales asociadas en profesionales jóvenes. Informes Psicológicos, 20(2), pp. 139-153 http://
dx.doi.org/10.18566/infpsic.v20n2a10
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Qualidade de vida percebida no trabalho 
e competências emocionais associadas em 

jovens profissionais

Perceived quality of work life and associated 
emotional competencies in young professionals

Resumo
Artigo de reflexão sobre a relevância da formação integral em estudantes universitários como preparação 

para sua vida profissional. Após uma investigação sobre a relação entre inteligência emocional (questionário 
TMMS) e qualidade de vida no trabalho (questionário CVP35), com estratégias para lidar com o estresse 
(questionário CRIY), em 149 estudante formados, entre 1254 recém-formados de uma universidade 
Manizales (Caldas, Colômbia). O estudo mostrou que quanto maior a inteligência emocional, maior a 
qualidade de vida no trabalho; identificou-se uma correlação entre inteligência emocional e estratégias de 
confronto ao estresse, uma maior inteligência emocional implica estratégias de confronto mais adequadas. 
A inteligência emocional se reflete em uma maior qualidade de vida no trabalho e melhores estratégias de 
confronto. Discute-se a relevância que deve ser atribuída ao desenvolvimento da inteligência emocional 
no contexto universitário, a fim de contribuir para o sucesso profissional. Atualmente, as habilidades 
profissionalizantes são focadas, sem atribuir relevância ao desenvolvimento pessoal e interacional do aluno.

Palavras chave 
Inteligência emocional, satisfação no trabalho, estresse no trabalho, 

adaptação psicológica, apoio à formação profissional.

Abstract
This is a reflection article on the relevance of comprehensive education in university students as a 

preparation for their working life. It is the result of an investigation into the relationship between emotional 
intelligence (TMMS questionnaire) and quality of working life (CVP35 questionnaire). Coping strategies for 
stress (CRIY questionnaire) were applied to 149 undergraduate graduates, among 1254 recent graduates 
from a university in Manizales (Caldas, Colombia). The study showed that the higher the emotional intelligence, 
the higher the quality of work life. Likewise, it identified a correlation between emotional intelligence and 
stress coping strategies: the higher the emotional intelligence, the more appropriate the coping strategies 
are. Emotional intelligence is reflected in a higher quality of work life and better coping strategies. The 
relevance that should be assigned to the development of emotional intelligence in the university context 
is discussed, in order to contribute to professional success. Currently, professionalizing competencies are 
focused, without assigning relevance to the student's personal and interactional development.

Keywords
Emotional intelligence, job satisfaction, work stress, 

psychological adaptation, support for professional training.
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Introducción

El presente artículo es una reflexión 
posterior a un proceso investigativo de 
corte transversal analítico que indagó por 
la relación entre inteligencia emocional (IE) 
y calidad de vida laboral (CVL) en egre-
sados recientes de una universidad de 
Manizales (Colombia) (Páez & Castaño, 
2019). Se encontró notable incidencia de 
la IE en la calidad de vida laboral percibida 
(CVLP). Ante la evidencia sobre la relevan-
cia de las competencias emocionales en 
las habilidades de empleabilidad, se re-
quiere brindar una formación integral que 
incorpore desarrollar competencias emo-
cionales con aportes para egresados y el 
contexto laboral, además de incrementar 
la CVL, incide en un mejor rendimiento 
laboral y productividad. Adicional a ello, 
fortalece la capacidad para aminorar los 
efectos negativos del estrés laboral, a ni-
vel de salud física y emocional, y genera 
mayor resistencia al burnout. 

Calidad de Vida Laboral-CVL 

La CVL conlleva satisfacción a nivel 
físico, psicológico e intelectual (Levi & An-
derson, 1980, citados por Oblitas, 2004) y 
está muy influenciada por factores psico-
lógicos internos y componentes externos 
del entorno laboral. El presente artículo 
aborda aspectos subjetivos, algunas ca-
racterísticas emocionales que inciden en 
la percepción, atribución y maneras de 
afrontar las vicisitudes de la vida laboral. 
Para Segurado y Agulló (2002), la dimen-
sión subjetiva de la CVL se refiere a las 
percepciones y experiencias en el traba-
jo, que “de manera individual o colectiva, 

originan realidades laborales característi-
cas dentro de un mismo contexto orga-
nizacional” (p. 829). Es producto de es-
tilos de interacción entre sus integrantes, 
intercambio de valores y creencias indivi-
duales que inciden en las actitudes, com-
portamientos y percepciones, en la ma-
nera de valorar y dotar de significado los 
diversos componentes del entorno labo-
ral. Incluye los hábitos individuales en el 
contexto laboral, percepción, motivación 
y satisfacción personales. 

Por otra parte, está la dimensión obje-
tiva de la vida laboral, entre ellos los com-
ponentes físicos inherentes al cargo y al 
contexto de trabajo. La CVL busca hu-
manizar el ambiente del trabajo, mediante 
el diseño de un entorno laboral seguro, 
ergonómico, saludable, en un contexto 
organizacional eficaz, democrático, par-
ticipativo, y que brinde circunstancias de 
crecimiento a nivel profesional y personal 
(Segurado & Agulló, 2002). 

Calidad de Vida Laboral 
Percibida (CVLP)

Diversas perspectivas y disciplinas 
nutren este concepto amplio, que define 
Toro (1991) como: “La existencia objetiva 
de condiciones económicas, sociales, 
administrativas, organizacionales y tec-
nológicas que satisfagan las necesidades 
básicas del hombre y lo desarrollen. Es-
tas condiciones afectan su vida en otros 
sectores” (p. 41). Posteriormente, Shankar 
(2006) define la CVLP según categorías 
conceptuales que involucran remunera-
ción justa y adecuada, un contexto labo-
ral saludable, seguro, con posibilidad de 
desplegar las capacidades humanas; un 
entorno que contemple futuras opciones 
de seguridad, crecimiento e integración 
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en el contexto laboral, la relevancia social 
del empleo y el balance del cargo dentro 
del contexto de la vida. Alude a organi-
zaciones que incorporen excelentes con-
diciones laborales para sus funcionarios, 
reflejadas en incremento de la productivi-
dad, decremento de conflictos laborales, 
y que contribuyan a la salud económica 
de la organización; la CVLP destaca las 
condiciones de trabajo que posibilitan 
satisfacción laboral, adecuada remunera-
ción, con oportunidades de desarrollo y 
seguridad laboral.

Fernández-Araque, Santa-Clotilde-
Jiménez y Casado-del Olmo (2007), si-
guiendo los lineamientos de García (1993), 
postulan la asociación entre la calidad de 
vida profesional y la armonía que genera 
percibir capacidad de afrontamiento ante 
las exigencias laborales retadoras, lo que 
genera un contexto propicio para el pro-
greso a nivel personal, profesional y fami-
liar. Se trata de autores que contribuyen a 
crear y validar la escala CVP-35, emplea-
da en la investigación en cuestión.    

Estrategias de Afrontamiento 
(EA)

Lazarus y Folkman (1984), pioneros 
en estudiar el afrontamiento, conceptua-
lizan este término como un constructo 
que alude a los componentes cognitivos 
y conductuales que las personas utilizan 
ante situaciones de estrés, para manejar 
las demandas externas o estresores am-
bientales, al igual que las internas, emo-
cionales, que exceden los recursos de la 
persona. Mencionan procesos que foca-
lizan la emoción (restablecer el equilibrio 
emocional), o la resolución del problema. 
El estrés es inevitable en la vida cotidiana, 
y más aún ante situaciones de cambio, 

como lo es el inicio de la actividad laboral, 
que exige poner en escena las compe-
tencias adquiridas durante la formación 
académica. 

Identificar las EA posibilita compren-
der la tendencia adaptativa de la persona, 
ante las situaciones de tensión (Scafarelli-
Tarabal, & García-Pérez, 2010). Si la ten-
dencia o el estilo de afrontamiento es exi-
toso, las consecuencias serán favorables, 
obteniéndose de esta manera una sensa-
ción de bienestar y una adaptación po-
sitiva al contexto. Dada la situación con-
traria, entre las consecuencias negativas 
puede presentarse un estado depresivo, 
ansioso o de fracaso (Figueroa, Contini, 
Betina, Levín & Estévez (2005). 

En el presente escrito de reflexión se 
asumen las EA como las tácticas de or-
den personal, en los niveles físico, emo-
cional, cognitivo y social, con el propósito 
de aportar al control interno ante situa-
ciones de tensión, y disminuir la vulne-
rabilidad ante el estrés (Amutio-Kareaga, 
2004). 

Estrategias de Afrontamiento 
(EA) y CVL

Para Ortiz-Gómez (2011), las EA ba-
sadas en la cooperación asertiva de-
crementan la ocurrencia de conflictos, 
produce bienestar laboral y mayor pro-
ductividad. Con incidencia positiva ante el 
estrés, confianza en el equipo y mayores 
logros laborales, a la vez que se fortalece 
la red social. En caso contrario, se afecta 
negativamente la calidad interaccional del 
equipo de trabajo, lo que genera riesgo 
por la tendencia a perpetuar conflictos, 
se decrementa la satisfacción laboral, la 
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productividad y calidad del servicio que 
se oferta. 

Inteligencia emocional (IE) y 
Estrategias de Afrontamiento 

(EA)
La IE se constituye en un constructo 

psicológico muy controvertido y con di-
versas conceptualizaciones, que tienen 
en común la interacción entre Emoción y 
Cognición, como facilitador de una buena 
funcionalidad y adaptación al medio (Sa-
lovey & Grewal, 2005). 

Diversos estudios concluyen la rele-
vancia de la IE en el control de las propias 
emociones y en el afrontar de manera 
adaptativa situaciones de estrés; niveles 
altos de IE se asocian con EA centradas 
en la reflexión y resolución de problemas, 
igualmente niveles bajos se vinculan con 
EA basadas en la evitación, la superstición 
y la rumiación (centrarse en lo negativo). 

Fernández-Berrocal y Ruiz-Aranda 
(2008), al analizar diversas investigacio-
nes sobre la IE, concluyen que la eviden-
cia sugiere una relación significativa entre 
la IE, el bienestar psicológico, las relacio-
nes interpersonales y el surgimiento de 
conductas disruptivas. Una investigación 
efectuada en los EE. UU. sugiere que los 
universitarios con mayor inteligencia emo-
cional reportan menor número de sínto-
mas físicos, menores grados de depre-
sión y ansiedad social y mayor empleo de 
estrategias de afrontamiento activo en la 
solución de problemas (Salovey, Stroud, 
Woolery, & Epel, 2002). 

Desde la anterior perspectiva, en el 
presente artículo de reflexión se busca 
profundizar en la asociación encontrada 

por Páez & Castaño (en prensa), en un 
estudio anterior que se efectuó en un 
grupo de jóvenes con edad promedio de 
21 años, recién egresados de la jornada 
diurna de una universidad de Manizales 
(n = 149), en cuanto a la IE, las estrate-
gias de afrontamiento y su incidencia en 
los niveles de CVLP (Páez & Castaño, en 
prensa). 

Resultados del 
estudio de Páez & 

Castaño (en prensa)

Metodología

Se trató de un estudio de corte tras-
versal, con 1254 egresados de pregrado 
de una Universidad de Manizales, duran-
te los años 2012 y 2013. El instrumento 
se envió en formato electrónico digital, 
sólo respondieron 149, 12% de la pobla-
ción, a pesar de correos explicativos y 
motivantes. Las variables cuantificadas 
en la investigación fueron: programa, 
género, edad, estrato social, proceden-
cia, sitio de residencia, actividad laboral, 
concordancia entre la formación recibi-
da y demanda laboral actual, inteligen-
cia emocional (escala TMMS-24), tipo de 
afrontamiento del estrés (escala CRIY) y 
calidad de vida laboral (escala CVP35).

En el estudio de Páez & Castaño (en 
prensa) se cuantificó la CVLP mediante 
el cuestionario CVP-35 (Fernández, San-
ta & Casado, 2007; Martín et al., 2004). 
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La IE se midió mediante el cuestionario 
TMMS-24 (Durán-Cofré, 2013; Espinoza-
Venegas, Sanhueza-Alvarado, Ramírez-
Elizondo, & Sáez-Carrillo, 2015; Fer-
nández-Berrocal, Extremera & Ramos, 
2004; Salovey, Mayer, Goldman, Turvey, 
& Palfai, 1995). También se empleó el In-
ventario de respuestas de afrontamien-
to al estrés de Moos para adolescentes 
(CRI-Y), adaptación UBA-CONICET (On-
garato, de la Iglesia, Stover, & Fernán-
dez, 2009), versión abreviada del Inven-
tario de Respuestas de Afrontamiento en 
Jóvenes (Mikulic & Crespi, 2008; Moos, 
1993; 1995).

Resultados

Los resultados sugieren que a mayor 
IE del egresado, es significativamente 
mayor la percepción de su calidad de vida 
laboral. Igualmente se encontró que los 
egresados que tienen la “aproximación 
cognitiva” como tipo predominante de 
estrategia de afrontamiento al estrés, pre-
sentan significativamente mayor calidad 
de vida laboral, en comparación con los 
que presentan afrontamiento por “evita-
ción cognitiva”. A su vez, aquellos egresa-
dos con un afrontamiento por “aproxima-
ción cognitiva” tienen significativamente 
mayor IE que aquellos con afrontamiento 
por “evitación cognitiva”.

Además, se efectuaron los siguientes 
análisis adicionales, referentes a la co-
rrelación interna entre las subescalas del 
cuestionario TMMS-24 y el CVP-35.

Correlación interna entre 
subescalas del cuestionario 

de inteligencia emocional 
TMMS-24 

Se evidenciaron las siguientes corre-
laciones entre las subescalas del cues-
tionario TMMS-24. Se identificó asocia-
ción entre nivel de percepción y nivel de 
comprensión: es decir, quienes tienen 
nivel de percepción “adecuado”, presen-
tan igualmente “adecuado” nivel de com-
prensión, caso semejante para quienes 
deben “mejorar” su percepción. Igual-
mente se encontró asociación entre nivel 
de comprensión y nivel de regulación, 
la comprensión “adecuada” también se 
asocia con regulación emocional “ade-
cuada”, así como con quienes presentan 
comprensión “mejorar” o “excelente”.

La percepción emocional se refie-
re a la capacidad de sentir y expresar 
sentimientos de manera adecuada, 
lo cual se asocia con la posibilidad de 
comprenderlos, es decir, de reconocer 
e identificar esos estados emocionales 
personales. A su vez, esta capacidad de 
comprensión incide en la habilidad para 
regular adecuadamente las emociones. 

La regulación emocional es la capa-
cidad de direccionar adecuadamente las 
emociones, la ira, su manejo y control 
de impulsos; la regulación implica ser 
consciente de la correspondencia entre 
emoción, cognición y comportamiento. 
Aspecto que alude a la capacidad para 
autogestionar el bienestar personal y una 
mejor calidad de vida. En este sentido, 
involucra tolerancia a la frustración, pos-
tergar la gratificación, poseer adecuadas 
estrategias de afrontamiento, capacidad 
empática, generar emociones positivas y 
disfrutar la vida. También incluye control 
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de situaciones de riesgo, autogenerar 
estados emocionales positivos como 
humor, afecto, empatía, alegría, amor y 
capacidad de fluir o generar experien-
cias óptimas a nivel personal, profesional 
y social. 

Se presenta una asociación recursiva 
entre percibir las emociones personales, 
el sentimiento y su capacidad expresiva, 
con la habilidad para comprenderlas y 
regularlas. La conciencia emocional su-
pone conocer las emociones propias y 
de otros, lo que requiere observarse a sí 
mismo y a los demás. Las habilidades 
socioemocionales son competencias 
que facilitan las relaciones interpersona-
les y actitudes prosociales, lo que pre-
dispone a construir un clima social pro-
picio para el trabajo grupal productivo y 
satisfactorio. 

Correlación interna entre 
subescalas del cuestionario 

de Calidad de vida laboral 
CVP35.

También se encontraron asociaciones 
significativas entre subescalas del cues-
tionario Calidad de Vida Laboral Perci-
bida CVP-35 de Aguilló & Torres (2002). 
Este cuestionario mide la percepción del 
bienestar, producto del equilibrio entre 
cargas o demandas de trabajo desa-
fiante, recursos psicológicos, organiza-
cionales y relacionales para afrontarlos, 
con el propósito de obtener un óptimo 
desarrollo a nivel profesional, personal y 
familiar; todo ello enmarcado en la CVL 
de los trabajadores. 

La subescala carga de trabajo se 
asocia con indicadores como la posibi-
lidad de estrés, conflicto y agobio que 

genera la actividad laboral. Igualmente, 
con la cantidad, grado de calidad y de 
responsabilidad según la carga de traba-
jo, el tiempo de dedicación, y si se afecta 
la tranquilidad para su desempeño.

La motivación intrínseca está articu-
lada con la motivación personal, según 
factores internos que inciden en la con-
ducta motivacional orientada a la satis-
facción profesional. Como indicadores 
se encuentran el apoyo recibido de la 
familia, compañeros de trabajo, la ca-
pacitación y claridad sobre su labor y el 
anhelo de ser creativo. Igualmente, situa-
ciones que generen orgullo y posibilidad 
de desconectarse al finalizar la jornada 
laboral. 

El apoyo directivo se asocia con el 
soporte emocional por parte de los di-
rectivos. Sus indicadores están relacio-
nados con la variedad y satisfacción, 
con el tipo de actividad laboral, el sa-
lario, posibilidad de ascender, recono-
cimiento recibido por su compromiso y 
apoyo de jefes y compañeros, así como 
retroalimentación, autonomía, posibili-
dad de ser escuchado y tener libertad 
de expresión.  

En el cuestionario CVP35 se presen-
ta relación significativa (p = .000) entre 
la subescala apoyo directivo y motiva-
ción intrínseca; así, en general, cuan-
do aumenta el apoyo directivo, tam-
bién aumenta la motivación intrínseca. 
Existe relación significativa entre apoyo 
directivo y CVL (p = .000), es decir, al 
aumentar el apoyo directivo, se acentúa 
la CVL. Igualmente, se identifica asocia-
ción entre motivación intrínseca y CVL 
(p = .009), en el sentido de que, a mayor 
motivación intrínseca, mayor calidad de 
vida laboral.
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D iscusión

Existe asociación entre percibir las 
emociones personales, en términos del 
sentimiento y su capacidad expresiva, 
con la habilidad para comprenderlas y 
regularlas (Páez & Castaño, 2019). La 
conciencia emocional supone conocer 
las emociones propias y de otros, lo cual 
requiere observarse a sí mismo y a los 
demás. Las habilidades socioemocio-
nales son competencias que facilitan las 
relaciones interpersonales y actitudes 
prosociales, y predispone a construir un 
clima social propicio para el trabajo gru-
pal productivo y satisfactorio (Lacunza, 
2012; Fragoso-Luzuriaga, 2015; López & 
López-Cortés, 2018).

Desde la perspectiva del contexto la-
boral, a medida que el apoyo directivo 
aumenta, también se incrementa la mo-
tivación intrínseca; y si se acreciente la 
motivación intrínseca, se genera aumento 
de la CVL. La comprensión (integración 
cognitivo-afectiva y valorar la complejidad 
de los cambios) se fortalece al comprobar 
apoyo directivo; se identificó motivación 
intrínseca y carga de trabajo alta, quizá 
como factor que presiona a esa integra-
ción e incremento de la motivación, como 
procesos que generen equilibrio. 

Según Bronfenbrenner (1979), el con-
texto que brinda las mayores oportuni-
dades de acceder al poder propicia ma-
yor potencial para el desarrollo personal 
y genera mayor satisfacción. La posibi-
lidad de control que tiene cada perso-
na, en relación con la distribución y ad-
ministración de los recursos requeridos 

para la satisfacción de sus necesidades, 
incide en cómo evalúa las situaciones y 
condiciones de vida. Igualmente, se en-
contró sinergia en la asociación entre 
componentes emocionales asertivos: 
por ejemplo, las mencionadas subes-
calas del cuestionario CVP-35: apoyo 
directivo, motivación intrínseca y calidad 
de vida laboral, se asocian con el nivel 
de comprensión de la escala de IE y con 
el tipo de estrategias de afrontamiento al 
estrés.  

Si bien el estrés se vincula con el con-
texto laboral, en su experiencia son deter-
minantes las inadecuadas estrategias de 
afrontamiento y la percepción subjetiva, 
dada la manera particular con la que cada 
persona valora los sucesos y exigencias 
del entorno, las cuales varían para cada 
individuo. La mayor estabilidad emocio-
nal, compromiso laboral y percepción de 
control ante las exigencias del ambiente 
de trabajo se asocian con el bienestar, 
la CVL, y disminuyen el riesgo de que se 
presente el síndrome de Burnout (Caba-
llero-Pedraza, Contreras-Torres, Vega-
Chávez & Gómez-Shaikh, 2017).

Las reacciones emocionales a las va-
riables del medio evidencian la experien-
cia subjetiva del funcionario (Duch, Ruiz 
de Porras, Gimeno & Iglesias, 1999; Van 
Yperen & Snijders, 2000). Esta evaluación 
subjetiva que elabora el trabajador acerca 
del ambiente laboral y su grado de satis-
facción en el trabajo, está directamente 
relacionada con su bienestar subjetivo 
(Diener, Suh, Lucas & Smith, 1999; Wright 
& Cropanzano, 2000). Es relevante el sig-
nificado afectivo que esas condiciones 
laborales tienen para los trabajadores y 
las reacciones emocionales derivadas (in-
satisfacción, desmotivación, estrés, etc.).
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Las competencias emocionales son 
importantes en las habilidades de em-
pleabilidad, para cumplir con un propósi-
to de formación integral en los contextos 
universitarios, que habilite para un buen 
desempeño profesional. Son aptitudes 
tan importantes como las competencias 
específicas que se pretende desarrollar 
en cada campo del conocimiento. Desde 
el contexto laboral, en la productividad es 
relevante contar con funcionarios emocio-
nalmente competentes (Elias et al., 1997; 
Goleman, Boyatzis & McKee, 2002).

Bisquerra (2003) considera indispen-
sable desarrollar, además de las tradicio-
nales competencias profesionales, otras 
emocionales, como parte de las habilida-
des básicas para la vida. Para este au-
tor las competencias son un constructo 
extenso de destrezas, conocimientos, 
capacidades y actitudes básicas para 
la adecuada comprensión, expresión y 
regulación de las emociones. Es decir, 
incorpora múltiples procesos y genera 
diversas consecuencias. Conclusiones 
semejantes a las de Pérez, Castro y Cubo 
(2009), quienes evidencian que los egre-
sados no se sienten muy satisfechos con 
la orientación laboral brindada en la Uni-
versidad. Además, resaltan este compro-
miso de las instituciones de educación 
superior e insisten en que se requiere for-
mar profesionales calificados, con com-
petencias y actitudes indispensables para 
afrontar los nuevos retos presentes en los 
contextos sociolaborales. 

En España, el Informe Pigmalión (2004, 
citado por Pérez et al., 2009), que busca 
evidenciar las causas de la no empleabi-
lidad de los universitarios, refleja, en rela-
ción con la estabilidad emocional, un 56% 
de porcentaje bajo, que implica nivel bajo 
en auto confianza y seguridad, además 

de “falta de comprensión del mundo real”. 
Destacan la necesidad de desarrollar ha-
bilidades orientadas a «saber vender» y 
«saber venderse» y se concluye que la 
universidad debería capacitar futuros tra-
bajadores, mediante un modelo que fa-
cilite su incorporación al mercado laboral 
y adecuada competitividad profesional, 
dada la evolución dinámica de la realidad 
sociolaboral (Pérez et al., 2009).

Los jóvenes que perciben mayor bien-
estar personal, que se sienten compe-
tentes y apoyados, tienden a desarrollar 
menos comportamientos de riesgo, es-
tablecen mayor cuidado propio, de otros 
y del medio. Igualmente, conservan un 
buen estado de salud, presentan buen 
rendimiento académico y laboral, y se in-
crementa la probabilidad de que superen 
las adversidades (Scales & Leffert, 1999).

Conclusiones

Estos planteamientos y resultados evi-
dencian la necesidad de una formación 
integral que incluya competencias emo-
cionales, fortalecer la capacidad para 
aminorar los efectos negativos del estrés 
laboral, a nivel de salud física, emocional y 
generar mayor resistencia al burnout. Así 
se incrementará la CVLP incidiendo en un  
mejor rendimiento laboral y productividad.

En un estudio previo, los autores enfa-
tizan esta necesidad de formación integral 
que se focalice en los componentes afec-
tivos e interaccionales, dado el contexto 
social actual en el que se desenvuelven 
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los jóvenes, que involucra “crisis de valo-
res, incremento de reacciones violentas, 
intolerancia…” (Páez & Castaño, 2015, p. 
281).  El énfasis dado en años recientes 
al efecto de las emociones positivas en el 
bienestar psicológico, en el afrontamiento 
del estrés y el rendimiento laboral, des-
taca el compromiso, concepto antípoda 
al burnout y vinculado a la psicología 
positiva, integrado por tres dimensiones 
motivacionales: vigor, dedicación y ab-
sorción (Manzano, 2002). Conexo con el 
concepto de inteligencia emocional, que 
se asocia con mayor bienestar personal y 
rendimiento laboral (Goleman, 2003).  

El malestar psicológico se asocia con 
cansancio emocional, menor motivación 
y rendimiento laboral, como elementos 
básicos del burnout. La ansiedad genera 
percepción de amenaza y baja tolerancia 
al estrés, con empleo de estrategias de 
afrontamiento de evitación y desadapta-
ción. El afrontamiento evitativo se asocia 
al incremento del burnout. Los trabaja-
dores con altos niveles de ansiedad de-
ben aprender técnicas de afrontamiento 
y manejo del estrés. En el estrés laboral, 
asociado al contexto, también afectan 
las inadecuadas estrategias de afronta-
miento (Eriksen & Ursin, 1999; Mimura & 
Griffiths, 2003).

Marsollier y Aparicio (2014) analizan los 
indicadores laborales negativos, frecuen-
tes en el mundo actual (desempleo, subo-
cupación, inestabilidad, ambigüedad de 
rol y sobrecarga), y los efectos perjudicia-
les que generan en las personas y orga-
nizaciones. Son condiciones que afectan 
la salud física y mental, y crean incerti-
dumbre, ansiedad, frustración, así como 
estrés y enfermedades psicosomáticas, 
lo que puede desembocar en un síndro-
me de desgaste profesional o burnout. 

Además, estas situaciones afectan las 
organizaciones desde la perspectiva del 
rendimiento y la productividad (compo-
nente objetivo) y, a nivel subjetivo, inciden 
en la insatisfacción de los trabajadores. 

En la vinculación de los universitarios 
recién egresados en este contexto labo-
ral, se presentan situaciones particulares 
que afectan su inserción y logro laboral, 
como la sobreoferta de los mercados, 
la sobre educación, que impactan las 
expectativas y salud de los jóvenes gra-
duados. Esto lleva a Hopenhayn (2008) 
a hablar de la paradoja actual de “más 
educación y menos empleo”, en el senti-
do de que se genera la necesidad de una 
educación superior pertinente y de cali-
dad, en pro de formar para desenvolverse 
en el ámbito laboral. Ello conlleva a una 
necesidad de mayor nivel formativo, junto 
con problemas significativos para la inser-
ción laboral, lo cual tiene implicaciones 
socioculturales como fallas en equidad e 
inclusión, y se expresa en desvalorización 
de los diplomas y la educación. 

A partir de los resultados encontrados 
en la investigación mencionada (Páez & 
Castaño, 2018), se evidencia la necesidad 
de fortalecer procesos investigativos rela-
cionados con la inclusión de los univer-
sitarios al medio laboral, a los contextos 
laborales inciertos, para evaluar la perti-
nencia de las competencias brindadas en 
la formación universitaria. 

Igualmente se requiere desarrollar 
competencias formativas que mitiguen el 
riesgo psicosocial del empleo, entre ellos 
las enfermedades profesionales (estrés, 
síndrome de bournout y adicción al traba-
jo) y fortalecer los entornos laborales salu-
dables. Igualmente promover el engage-
ment (Manzano, 2002), concepto afín a la 
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psicología positiva, que estimula los as-
pectos positivos de la vida, para el caso el 
compromiso laboral en los trabajadores, 
teniendo como objetivo el bienestar per-
sonal y organizacional (Buendía & Ramos, 
2001). En la CVLP incide un equilibrio en-
tre demandas laborales y capacidad de 
afrontamiento, con implicaciones a nivel 
personal, familiar y profesional (Mingote, 
1998).

Cada vez se comprueba más la aso-
ciación entre bienestar psicológico y 
predicción del rendimiento (Diener et 
al., 1999; Wright & Cropanzano, 2000; 
Wright, Cropanzano, Denney & Moline, 
2002). Los resultados de estas investiga-
ciones apoyan la hipótesis de que los tra-
bajadores satisfechos, que alcanzan un 
bienestar psicológico, presentan mayor 
rendimiento. De esta manera, se asume 
el bienestar psicológico como un funcio-
namiento psicosocial valioso, para una 
valoración optimista del contexto laboral, 
que se asocia con bajos niveles de es-
trés y desmotivación, incrementando el 
rendimiento laboral (Diener et al., 1999; 
Wright & Cropanzano, 2000; Wright et al., 
2002). En ello inciden los estados emo-
cionales positivos y bajas puntuaciones 
en emociones negativas (Diener et al., 
1999; Wright et al., 2002). La satisfacción 
con los aspectos centrales de la vida es 
un componente del bienestar psicológi-
co, lo contrario, el ser pesimista, genera 
baja capacidad de esfuerzo. Por lo tanto, 
implementar un afrontamiento activo pue-
de ser ineficiente en personas pesimistas, 
que no vislumbran un posible éxito. 

La presente reflexión confirma la re-
levancia del constructo IE que, aunque 
tiene diferentes acepciones, defensores 
y hasta detractores en escenarios acadé-
micos, es innegable su relevancia, la cual 

se manifiesta en el auge de procesos in-
vestigativos en torno a esta temática. Los 
resultados evidencian la importancia de 
diseñar estrategias que promuevan las 
competencias en esta área, tanto en es-
tudiantes de secundaria como de univer-
sidad y, para el presente caso, de jóvenes 
profesionales que se vinculan al mercado 
laboral.
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Fuentes de financiación: Universidad 
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